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Desde los albores del cristianismo, una súplica breve pero poderosa ha resonado en las
oraciones y liturgias de los fieles: «Kyrie Eleison», que en griego significa «Señor, ten
piedad». Estas palabras han atravesado siglos de historia, culturas y tradiciones,
manteniéndose vivas en la Iglesia hasta nuestros días. Pero, ¿qué significa realmente esta
invocación? ¿Por qué sigue siendo tan relevante hoy?

En este artículo, exploraremos el origen, la evolución y el profundo significado espiritual del
«Kyrie Eleison», y cómo podemos integrarlo en nuestra vida de fe en el siglo XXI.

1. Origen Bíblico y Raíces en la Tradición Judía
Aunque el «Kyrie Eleison» es conocido en su forma griega, su esencia se remonta a la
tradición judía del Antiguo Testamento. En numerosas ocasiones, el pueblo de Israel clama a
Dios por su misericordia:

«¡Ten piedad de mí, oh Dios, conforme a tu misericordia!» (Salmo
51,1).

El término «piedad» en hebreo (rahamím) está profundamente ligado a la idea del amor
entrañable de Dios, similar al amor maternal. La súplica por misericordia no es solo un acto
de arrepentimiento, sino también un grito de confianza en la ternura del Señor.

En el Nuevo Testamento, encontramos esta expresión en labios de los necesitados que
buscan la sanación de Cristo:

«Señor, ten piedad de mi hijo, que es lunático y padece muchísimo»
(Mateo 17,15).

Estos clamores no son simples ruegos desesperados, sino declaraciones de fe en el poder
salvador de Jesús.
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2. «Kyrie Eleison» en la Liturgia: De los Primeros
Cristianos hasta Hoy

Los Primeros Siglos

Los cristianos de los primeros siglos, influenciados por el lenguaje litúrgico griego, adoptaron
el «Kyrie Eleison» en sus oraciones comunitarias. San Justino Mártir (siglo II) menciona en
sus escritos que los fieles lo repetían en la liturgia eucarística.

Más tarde, en el siglo IV, esta súplica se incorporó formalmente en la Misa romana,
especialmente en la Liturgia de la Palabra. A pesar de la transición al latín, el «Kyrie
Eleison» se mantuvo en griego, siendo una de las pocas expresiones de la Misa que
conservó su forma original.

El «Kyrie» en la Misa Tradicional y en la Reforma Litúrgica

En la Misa Tridentina, el «Kyrie» se recita o canta en forma de triple repetición:

Kyrie Eleison (Señor, ten piedad) x3
Christe Eleison (Cristo, ten piedad) x3
Kyrie Eleison (Señor, ten piedad) x3

Esta estructura trinitaria no es accidental: refleja la invocación al Padre, al Hijo y al Espíritu
Santo.

Con la reforma litúrgica tras el Concilio Vaticano II, el «Kyrie» se mantuvo en la Misa Novus
Ordo, aunque con más flexibilidad en su repetición y la posibilidad de cantarlo en lengua
vernácula. Sin embargo, su significado profundo sigue siendo el mismo: un acto de humildad
y confianza en Dios.

3. El Significado Espiritual del «Kyrie Eleison»
Más que una fórmula litúrgica, el «Kyrie Eleison» es un grito del alma. En él, se sintetizan
tres actitudes esenciales de la vida cristiana:



Kyrie Eleison: El Clamor del Alma a la Misericordia de Dios | 3

Catholicus.eu Católicos europeos en Español | 3

Reconocimiento de nuestra necesidad de Dios1.
Vivimos en una época donde el hombre moderno tiende a confiar en su autosuficiencia.
Sin embargo, el «Kyrie» nos recuerda que somos criaturas necesitadas de la gracia
divina. No podemos salvarnos a nosotros mismos.
Fe en la misericordia infinita de Dios2.
Dios no se cansa de perdonar. Como nos dice el profeta Miqueas:»¿Qué Dios hay como
tú, que perdona la maldad y olvida el pecado?» (Miqueas 7,18).Rezar el «Kyrie» es un
acto de confianza en el amor de Dios, que nos acoge a pesar de nuestras caídas.
Intercesión por el mundo3.
No solo pedimos piedad para nosotros, sino también para la Iglesia y el mundo. El
«Kyrie Eleison» es un eco de la súplica universal por la conversión y la paz.

4. El «Kyrie» en la Vida Cristiana Hoy
En un mundo marcado por el ruido, la prisa y la incertidumbre, el «Kyrie Eleison» se
convierte en una oración breve pero poderosa, accesible en cualquier momento del día.

¿Cómo incorporarlo a nuestra vida de oración?

Como jaculatoria frecuente: Repetir «Señor, ten piedad» en momentos de prueba o
necesidad.
En la Adoración Eucarística: Un acto de humildad y reconocimiento de la grandeza
de Dios.
En el rezo del Santo Rosario: Como invocación en cada misterio.
Antes de dormir: Pidiendo a Dios su misericordia sobre el día vivido.

Una anécdota interesante es la de San Juan María Vianney, quien al ver a un campesino en
oración, le preguntó qué decía a Dios. El hombre respondió: «Nada, solo le miro y Él me
mira». Algo similar sucede con el «Kyrie Eleison»: a veces no necesitamos muchas
palabras, solo una súplica sincera que lo dice todo.

Conclusión: Un Clamor Siempre Vigente
El «Kyrie Eleison» no es una reliquia del pasado, sino una oración eternamente actual. En
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una sociedad que a menudo olvida la misericordia de Dios, este clamor nos recuerda que
siempre podemos volver a Él.

Cuando el mundo nos abrume, cuando el pecado nos pese, cuando no encontremos las
palabras para rezar, digamos simplemente:

«Señor, ten piedad».

Y confiemos en que, como el ciego Bartimeo que clamó a Jesús en el camino, seremos
escuchados.

«Y Jesús, deteniéndose, mandó llamarle… y le dijo: ‘¿Qué quieres
que haga por ti?’» (Marcos 10,49-51).

Hoy, el Señor nos sigue escuchando. Que nunca dejemos de decir con fe: «Kyrie Eleison».


